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La Reconceptualización “Nuevas Lecturas”

Dr. Gustavo Parra 

El Movimiento de Reconceptualización, ocurrido durante las décadas de 1960 y 1970,  constituyó un momento de inflexión y ruptura en la trayectoria del Trabajo Social en América Latina. Durante este período los fundamentos teóricos, metodológicos, operativos, éticos y políticos en los cuales se asentaba el ejercicio profesional fueron sacudidos con una intensidad tal, que este movimiento se constituyó en un divisor de aguas en la historia de la profesión en el continente. 

Si bien la Reconceptualización fue un movimiento autónomo y propio de la categoría profesional latinoamericano, no podemos desconsiderar las profundas transformaciones económicas, sociales, políticas y culturales ocurridas durante las décadas de 1960 y 1970. A estos efectos debemos recordar algunos acontecimientos fundamentales como: el fin de la II Guerra Mundial y una nueva configuración geopolítica internacional, la hegemonía absoluta de los Estados Unidos en el mundo capitalista, el desarrollo de la guerra fría, un nuevo marco regulatorio de las políticas sociales a través del Welfare State, el surgimiento de importantes movimientos culturales, feministas, raciales y estudiantiles, un nuevo papel de la Iglesia Católica producto del Concilio Vaticano II, la Revolución Cubana y su impacto en el resto de los países de Latinoamérica, las propuestas de la Alianza para el Progreso como reacción de los Estados Unidos ante posibles futuras revoluciones, las teorías desarrollistas impulsadas principalmente por la CEPAL, la teoría de la dependencia, la organización de nuevos partidos de izquierda y la lucha armada, las comunidades eclesiales de base y la teología de la liberación, las brutales y sanguinarias dictaduras militares que azotaron Latinoamérica.

En este complejo contexto debemos ubicar el desarrollo de la Reconceptualización. Y no resulta casual que el Trabajo Social haya visto sacudidos los fundamentos en los cuales basaba su ejercicio profesional, considerando que la profesión se desarrolla en la compleja trama de las relaciones sociales y, por lo tanto, no es ajena al papel del Estado, a la dinámica de las políticas sociales, a las características de las instituciones sociales y a los movimientos de la sociedad civil.  En este sentido, la búsqueda de este movimiento se dirigió a generar un Trabajo Social netamente latinoamericano, es decir, que diera respuesta a las particularidades del continente y en clara confrontación con el Trabajo Social Tradicional. En otros términos, a partir de la década de 1960 las bases conservadoras y antimodernas que sustentaban teórica y metodológicamente a la profesión en América Latina entran en crisis y, en consecuencia, el proyecto profesional hegemónico en el continente comienza a ser cuestionado.

Sin embargo resulta necesario resaltar que este proceso de renovación profesional estuvo atravesado por una heterogeneidad de posiciones teóricas, -y con toda justicia se lo denominó “movimiento”-, puesto que en su interior se dieron cita las más variadas, y hasta en algunos casos antagónicas tendencias. Así la Reconceptualización, más allá de ser un movimiento típicamente latinoamericano y de tener una difusión continental, bajo ningún punto de vista podemos considerarlo como un movimiento homogéneo, ni mucho menos hegemónico, ni universal en América Latina. 

Esta heterogeneidad de tendencias incluían propuestas reformistas y modernizantes de la profesión –necesario aggiornamento a los tiempos de profundos cambios que vivía el continente- así como el más profundo rechazo a la denominada “conservadora Asistencia Social” y sus representantes, y en algunos casos proponiendo una perspectiva revolucionaria del Trabajo Social, abriendo un amplio abanico de posturas en el desarrollo del Trabajo Social Latinoamericano. Desde estas diferentes posiciones, la Reconceptualización impulsó, estimuló o, simplemente permitió que se incorporaran a la agenda de la profesión temáticas, discusiones y debates que habían estado ausentes en el desarrollo histórico del Trabajo Social en el continente. Pero sin lugar a equívocos, la discusión sobre la dimensión sociopolítica e ideológica de la práctica profesional constituyó uno de los aportes y avances más significativos de este movimiento. Estas diferentes posturas sentaron las bases para la construcción de nuevos proyectos profesionales en el Trabajo Social Latinoamericano, proyectos tan heterogéneos como las tendencias que se dieron al interior de este movimiento.

Al considerar el desarrollo de este movimiento en América Latina podemos distinguir tres períodos significativos. Entre 1965-1968, considerado el momento fundacional de la Reconceptualización, desde una crítica al Trabajo Social Tradicional se busca construir un auténtico Trabajo Social Latinoamericano principalmente a través de  la aplicación del Método de Organización y Desarrollo de la Comunidad. La alternativa desarrollista se presentaba como una posibilidad válida para dar respuesta a las manifestaciones de la cuestión social en América Latina y las críticas, por cierto muy limitadas, se centraban en cuestionar la metodología utilizada para implementar los planes de desarrollo antes que sus fundamentos. En este proceso tuvieron un protagonismo central los Seminarios Regionales Latinoamericanos de Servicio Social y la publicación de la revista Hoy en el Servicio Social. Durante este período podemos señalar la predominancia de una perspectiva modernizadora, buscando la actualización profesional a través de nuevos métodos, técnicas e instrumentos, aunque con resabios del conservadurismo –pese a que era objeto de tan fuertes críticas- y con una lenta incorporación de una perspectiva crítica, basada en algunas formulaciones provenientes del pensamiento marxista. El Documento de Araxá del año 1967 justamente resumía las preocupaciones de la Generación del 65 realizando propuestas técnico-operacionales en función de la perspectiva desarrollista basada en un claro referencial estructural-funcionalista y señalando esta perspectiva modernizadora.

El período comprendido entre 1969-1972 fue el momento de mayor auge del Movimiento de Reconceptualización, tanto porque el movimiento traspasa las fronteras de los países del Cono Sur extendiéndose a la mayoría de los países de América Latina como por la incorporación de otros actores en la tarea de difundir, debatir, producir e investigar sobre el Trabajo Social (además de los Seminarios Regionales y de la revista Hoy en el Servicio Social, encontramos la revista Selecciones del Servicio Social, las actividades promovidas por ALAESS (Asociación Latinoamericana de Escuelas de Servicio Social) y al Instituto de Solidaridad Internacional (ISI). Sin lugar a dudas el IV Seminario Regional Latinoamericano de Servicio Social que se desarrolló en la ciudad de Concepción, Chile en 1969 significó una inflexión en el desarrollo del movimiento, si bien aún presentes algunas de las perspectivas desarrollistas, aparecerá de manera contundente la influencia del marxismo en el Trabajo Social. Algunos sectores abandonan la idea del trabajador social como “agente de cambio” y se proponen ubicar al profesional en el proceso revolucionario con un papel de concientizador. Durante este período las perspectivas sobre la renovación profesional se diversifican y diferencian entre sí, aunque todos los sectores buscan la renovación no todos comprenden lo mismo por esta renovación. 

Durante este período el movimiento se extendió y fue asumido en casi toda América Latina y, para el universo teórico, metodológico e ideo-cultural del Trabajo Social Latinoamericano ya no resultaban extrañas categorías como: revolución, ideología, transformación radical, alineación, concientización, praxis, lucha de clases, etc. Es más, el Trabajo Social debía tener una postura revolucionaria –de transformación de estructuras- en una América Latina revolucionaria.

Pero a partir del año 1973, la universalización de la Reconceptualización –con un sentido de fuerte “modismo”- daba lugar a que todas las posiciones existentes en el Trabajo Social se consideraran en la línea “reconceptualizadora”, lo cual parecía indicar que el movimiento estaba ingresando en una crisis. De hecho, durante 1974 y 1975, la sensación de crisis, -o para algunos de “estancamiento”- se generalizaría y, para 1975, algunos autores labrarían el “acta de defunción” de la Reconceptualización. Desde ya que no podemos ignorar la situación política que se comenzaba a extender por toda América Latina, a través de la instalación de terribles dictaduras militares. Pero unido a esto, se producen dos procesos simultáneos. Por un lado, un replanteamiento y revisión de ciertas propuestas impulsadas por la Reconceptualización –entendida en este caso como los sectores de vanguardia y críticos- sobre la relación teoría-práctica, la relación y diferenciación entre práctica profesional y praxis revolucionaria, el trabajo institucional, la profundización en el materialismo dialéctico, entre otras. Y, por otro lado, un nuevo embate que las propuestas tecnocráticas modernizadoras, conservadoras y humanistas –bajo el rótulo de la Reconceptualización y buscando ganar espacio- realizaba, criticando a las primeras formulaciones, acusándolas de posturas ideologizadas, acientíficas y seudo-revolucionarias. Particularmente, en los países latinoamericanos que eran salvajemente víctimas de dictaduras militares, se producía un retroceso a formas conservadoras y reaccionarias propias del Trabajo Social Tradicional.

A partir del año 1975, el Movimiento de Reconceptualización –en su vertiente crítica- es asumido, difundido y profundizado a través de las actividades, investigaciones y cursos desarrollados por el CELATS y, en menor medida, por ALAETS. Las producciones del CELATS -partiendo de lo ya producido por la Reconceptualización hasta ese momento y en un proceso de crítica y superación-, irá avanzando hacia desarrollos más complejos del proceso de renovación profesional del Trabajo Social. Si bien a partir de 1975 podemos hablar de una crisis de este movimiento, a nuestro entender no podemos hablar aún del fin de la Reconceptualización. Aunque se produce un desplazamiento de este movimiento tanto geográfico como organizacional. De este modo, consideramos que las producciones del Proyecto Historia del Trabajo Social impulsados por el CELATS, así como el Documento de Chaclacayo sintetizaron –de manera superadora- los planteos que se iniciaron y desarrollaron durante el Movimiento de Reconceptualización. A partir de 1982, como un nuevo momento de inflexión en el Trabajo Social Latinoamericano, los debates, las discusiones y los análisis adquieren un nuevo estatuto en el Trabajo Social Latinoamericano pero, esto constituye otra parte de la historia de la profesión en el continente.

Reflexiones finales 

El Movimiento de Reconceptualización implicó un momento de transformación y cambio de rumbo de la profesión en América Latina. Significó mirar a nuestra América, criticar nuestra dependencia, explotación e injusticia pero, fundamentalmente significó buscar construir una sociedad justa e igualitaria para todos. La Reconceptualización posibilitó que el Trabajo Social Latinoamericano comenzara a dialogar con el Proyecto de Modernidad, comprometiéndose en el proyecto de emancipación de todos los hombres. 

En el camino de desmitificar el carácter “romántico”, hasta podríamos denominar “nostálgico” sobre la Reconceptualización, frecuentemente presentada como “el despertar de la mediocridad”, “los años gloriosos” de la profesión, la construcción de un “Trabajo Social Revolucionario”, debemos reconstruir el proceso vivido durante las décadas de 1960 y 1970 para, más que evocar un mito, comprender y analizar la Reconceptualización como posibilidad, es decir, a partir de sus desarrollos construir nuevas perspectivas, nuevos análisis, nuevas discusiones y debates para enfrentar los desafíos contemporáneos de la profesión desde el compromiso ético-político al mismo tiempo que con profunda competencia teórico-metodológica. 
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